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Curso sobre el mito de Don Juan
El Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM invita al curso
“Don Juan: la configuración de un mito moderno”, que impartirá Leo-
narda Rivera todos los miércoles del 26 de febrero al 29 de abril, de 16:00
a 19:00 horas, en el Aula 7 del mencionado instituto, en Ciudad Uni-
versitaria. Inscripciones e informes en el teléfono 56-22-66-66, extensión
49448, y en el correo electrónico i i f l e d u c o n @ g m a i l.c o m
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para enfrentar el
cambio climático
De acuerdo con Carlos Gay Gar-
cía y Clemente Rueda Abad, ex-
pertos del Programa de Investi-
gación en Cambio Climático
(PINCC) de la UNAM, esta casa
de estudios ya prepara una estra-
tegia de acción encaminada a en-
frentar de la mejor manera posi-
ble el cambio climático. “Se pre-
tende que todos participen: ins-
titutos, escuelas y centros, para
reducir las emisiones y la de-
manda de energía, y para adaptar
a la Universidad Nacional ante
este fenómeno. El objetivo es re-
ducir las emisiones y posible-
mente llegar a las cero emisiones
en 2050”, declararon.
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de nube de México
y América Latina
Científicos del Centro de Ciencias
de la Atmósfera de la UNAM cons-
truyeron la primera cámara de nu-
be de México y América Latina,
que permite estudiar las nubes de
hielo y simular las condiciones
termodinámicas de la atmósfera
para comprender los fenómenos
que allí ocurren y los patrones de
precipitación en nuestro país. Lla-
mada “UNAM-Microorifice Uni-
form Deposit Impactor-Doplet
Freezing Technique (UNAM-
MOUDI-DF T)”, es útil para anali-
zar las nubes frías, aquéllas que
contienen hielo y que son trascen-
dentes para la formación de pre-
cipitaciones en los trópicos.

Cuando nos enteramos de que
hubo un envenenamiento in-
tencional de perros y/o gatos
en un parque público o en ca-
lles de cualquier ciudad, la

gran mayoría de nosotros reaccionamos con
indignación y coraje. ¿Cómo —nos pregunta-
mo s— puede haber alguien que idee y lleve a
cabo, con toda alevosía y ventaja, algo así?

Sin embargo, la intoxicación de mascotas no
sólo ocurre en los parques públicos o las calles
de las ciudades, sino también, ya sea por ne-
gligencia o descuido de sus dueños, en los ho-
gares donde habitan.

Hay una gran variedad de sustancias tóxicas
que resultan muy peligrosas para las mascotas
(y, por supuesto, para las personas). Entre ellas
destacan el fosfuro de zinc y los cumarínicos
o anticoagulantes, cuya utilización como ra-
ticidas es frecuente en las casas; pero también
pueden ser letales los fungicidas, herbicidas e
insecticidas, los anticongelantes para automó-
viles y los analgésicos y antiinflamatorios de
uso humano.

“La primera regla que debe seguir alguien
que quiere auxiliar a una mascota envenenada
es preservar su propia salud. Una sustancia tó-
xica pone en riesgo tanto a los animales como
a las personas”, dice Ylena Márquez, académi-
ca de la Facultad de Medicina Veterinaria y
Zootecnia de la UNAM.

La académica universitaria explica que,
cuando un perro o un gato ingiere, por ejem-
plo, fosfuro de zinc, esta sustancia se mezcla
con los jugos gástricos dentro de su estómago
y así se produce gas fosfano (o fosfina).

“De esta manera, al exhalar y eructar el gas
fosfano, el animal lo reinhala y entonces em-
pieza a mostrar una signología neurológica e
irritación de las vías respiratorias. Y lo mismo
puede suceder con las personas que estén cerca
de él. Por eso, antes de tratar de auxiliar a una
mascota envenenada, hay que investigar qué
sustancia ingirió y tomar las medidas de segu-
ridad pertinentes. Si esto no es posible, lo mejor
es alejarse y pedir ayuda especializada.”

En cuanto a los cumarínicos, no generan da-
ños en el sistema nervioso, sino fallas en la coa-
gulación de la sangre, por lo cual el animal
muere desangrado.

Dosis letal
A pesar de que en los envases de fungicidas,
herbicidas o insecticidas se advierte que estas

sustancias deben usarse con precaución, mu-
cha gente las esparce en sus casas como si fue-
ran aromatizantes.

“Si una mascota se intoxica con alguna de
ellas, incluso su pelaje podrá estar lleno de par-
tículas tóxicas, y si su dueño la toca o carga, y
luego se lleva una mano a la cara o la boca,
correrá el riesgo de intoxicarse también.”

Otros productos tóxicos que suelen atraer la
curiosidad de las mascotas son los anticonge-
lantes para automóviles, pues, además de te-
ner un color atractivo (fosforescente), despi-
den un olor dulzón.

“A veces, la gente deja un envase de anti-
congelante para automóvil destapado por ahí,
en el patio o debajo del fregadero, y el anima-
lito se acerca y lo olisquea. La dosis letal es muy
baja: sólo con que aquél le dé una lengüetada,
puede morir. Induce rápidamente falla renal y
crisis neurológica”, dice Márquez.

Los analgésicos y antiinflamatorios son los
fármacos que más nos automedicamos los hu-
manos y, también, los que más les damos a
nuestras mascotas. Pero, en ocasiones, los pe-
rros y gatos no pueden procesarlos como no-
sotros, debido a sus particulares características
fisiológicas.

“Afortunadamente, si una mascota los in-
giere y se intoxica con ellos, ninguna persona
que la toque o cargue estará en peligro”, indica
la académica.

P reve n c i ó n
¿Un perro envenenado con un raticida no tie-
ne ninguna oportunidad de sobrevivir? Már-

quez responde: “Antes, la letalidad del fosfuro
de zinc era casi de 99% en perros. Con los
avances de la medicina, esta letalidad se ha
reducido un poco. Un factor importante es el
tiempo de exposición a esta sustancia: entre
más pronto se atienda al animalito intoxica-
do, habrá más posibilidades de que se salve.
Para los cumarínicos contamos con algunos
antídoto s.”

Cuando se tiene la certeza de que una mas-
cota ingirió fosfuro de zinc, lo primero que se
debe hacer es hablarle por teléfono al médico
veterinario, ponerlo al tanto de la situación y
decirle que el paciente no tardará en llegar;
así, aquél podrá tomar ciertas medidas de se-
guridad para recibirlo y aplicarle un trata-
miento de inmediato. Los siguientes pasos
son cubrirse las manos con unos guantes,
meter al animal en un automóvil y, con las
ventanillas abiertas, trasladarlo a la clínica
ve te r i n a r i a .

En casa, la prevención es fundamental para
evitar que un animal se envenene, e implica
recurrir a métodos de control de plagas menos
riesgosos, desechar los productos que conten-
gan sustancias altamente tóxicas o, en su de-
fecto, mantenerlos en un lugar apartado y ba-
jo llave.

Y en la calle, la correa es un objeto que puede
salvarle la vida a una mascota. Por lo general,
los casos de envenenamiento intencional de
perros en parques públicos se dan porque los
animales iban sin correa y, por lo tanto, sin su-
pervisión de sus dueños.

“Debemos pensar en nuestras mascotas co-
mo en nosotros mismos. Las medidas de se-
guridad que tomemos para ellas repercutirán
directamente en nuestro bienestar y nuestra
salud; y viceversa: las medidas de seguridad
que tomemos para nosotros repercutirán di-
rectamente en su bienestar y su salud. Ellas y
nosotros conformamos una familia. Lo que a
ellas les afecta, a nosotros también nos afecta.
Tener esto en mente nos permitirá evitar ries-
gos innecesarios tanto para ellas como para
no s otro s”, concluye Márquez. b
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“Debemos pensar en nuestras
mascotas como en nosotros
mismos. Las medidas de
seguridad que tomemos para
ellas repercutirán directamente
en nuestro bienestar y nuestra
salud; y viceversa: las medidas
de seguridad que tomemos
para nosotros repercutirán
directamente en su bienestar
y su salud”
YLENA MÁRQUEZ
Académica de la Facultad de Medicina Veterinaria
y Zootecnia de la UNAM

M a scota s
e nve n e na d a s

Con rapidez
Estas medidas preventivas permiten ac-
tuar con rapidez ante el envenenamien-
to de una mascota y ayudan no sólo a
salvar su vida, sino también a reducir
los riesgos dentro de casa:
b Saber dónde se ubica la clínica ve-
terinaria más cercana que da servicio
las 24 horas del día
b Tener a la vista sus teléfonos en
una etiqueta pegada en la puerta
del refrigerador

Su intoxicación no sólo ocurre en los parques
públicos o las calles de las ciudades, sino
también, ya sea por negligencia o descuido
de sus dueños, en los hogares donde habitan


	A29 (-CULTURA NON) - 03/01/2020 EU030120

